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Q tilEN lo dijo fue Jean Darcante. Y 
cito. •·Este acontecimiento no es 
:olamente la Sesión Mundial. la IV, 

del Teatro de las Naciones. es también la 
posibilidad de realizar por prunera vez 
una de las melas que se había propuesto 
el Teatro de las Naciones ~esde su funda­
ción ... era que no solamente hubiera un 
gran !estival de grupos teatrales, sino que 
en ese festival se realizaran coloquios de 
trabajos, de exposición. Es decir, toda 
una actividad paralela al espectáculo, pe­
ro igualmente importante. Eso no se ha­
bía podido realizar verdaderamente. Por 
e·o el Instituto Internacional del Teatro 
agradece particularmente a sus amigos 
renezolanos el haber logrado. por prime­
ra rez, esa dificil empresa". Y el propósi· 
to era despojac al festival de su carácter 
festivo para que fuera una oportumdad 
para reflexionar. Porque el teatro es un 
compromiso con el hombre y no un ador­
no e:pectral. porque el teatro es una lu­
cha 1rrenunc1able y no un recurso para la 
vanidad, porque el teatro es un estudio 
sin concesiones y no ocurrencias inciden­
tales, quienes propusimos los eventos es­
peciales quisimos presentar una altemati­
\'a, que fueron esos diálogos en los que, 
esperamos, el teatro venezolano haya 
aprendido algo que le suva para conocer• 
se mejor. 
\'ALLE INCLAN 

Valle Jnclán es una de las pruebas de 
fuego donde la critica. mcluso, empe­
que1i€<'e. Su granrteza es la indiscutible 
1rlenl1dad con su época. con 'U propio yo 
v ron el de sus conlemporaneos. Y su tea­
tro es dramático porque debe ser muy 
ronflirt1\'0 ser español e mteligente I art1s­
ta1 al nu,mo tiempo. La huella indeleble 
se siente en todos. que ah1 están Goya y 
Larca para l'.tar a algunos de fácil acceso. 
Len" dt• Bohemia e: para nosotros un 
poco la t·ú,;p1dP \lax Estrella en su ,obre­
togl'<lor andar hacia lo, in!iernos tiene 
como úmco sentido desmixtiilcarlo todo 
Pn un arto de autocat.1ns ante la confhc• 
ti\'a \' milenana herencia qu~ le pesa Va­
lie lndán. Jdcmás. ,,ume lo~ tópicos de 
la ieonografl& e,-pañola eon desparpajo y 
protund1dad y muestra sin subterfugios 
todo el espectro del tomportamiemo coti­
diano de ~u época. Cuando discursea. in· 
tlu 'O, se ;ubrepone a la retórica y hace de 
su arenga sangre y carne del personaje. 

José Tamayo, a quien hace varios años 
le vimos su montaje madrileño de esta 
pieza, pre,enta una puesta en escena que 
mezcla la mten~idad espiritual contempo­
ranea del texto con soluciones escénicas 
nada nO\'edOsas. aunque de inequíroca 
per,onalidad y com•icción. Tamayo desa­
rrolla su trabajo acentuando el carácter 
indmdual de \fax Estrella, frente y sepa· 
rado <por desgarramiento! de los demas 
que le acompañan Todo es sombras y 
trasfondo, todo es un inmenso segundo 
plano lleno de presentimientos al serv1c10 
del agrandamiento del conflicto indivi• 
dual. Tamayo cwda sin embargo. el deta­
lle de cada comentario para cónstruir un 
e,pectáculo coherente que, sin embargo, 
no satisface a plenitud las expectativas. 

Carlos .\ncira v Germán Robles, mtér· 
prete· de \fax Eitrella y de don Latino de 
Hi,pdlis. ,on lo, actores. grandes, en cu­
)'Js 1mpetdble, interpretaciones se centra 
la calidad profos1onal de este elenco que 
as1m1ló muy bien la españolidad de la 
propos1c1on de Tamayo. La solución esce­
n,)gráhca y el vestuario de Emilio Burgos 
tu\'1eron versatilidad plástica y suficiente 
t·apac1dad exphcati\'a como para comum­
f'ar el sutil v al mismo tiempo complejo 
mundo ,Je ,umbras y presentimientos de 
\'allc lnrlán 

TALLER AMSTERDAM 
Obviamente lo de experimentar para 

encontrar nuevas lorrnas expresivas sirve 
para todo. mcluso para desvaríos plásti• 
ros como éste que nos presenta el Taller 
Amsterdam bajo el pretexto de remter· 
pretar un texto de García Márquez, autor 
de moda y modismos a pesar suyo. 

Objetivando el asunto, se trata de bus­
car un nuevo concepto de la relación es· 
pacial a través de una estructura volumé­
trica. Y visto así es un propósito sin pro­
puesta. Para satisfacción vernácula basta­
rá citar la revolucionaria proposición del 
espectáculo "Imagen de Caracas", hace 
ya doce años, que entonces mereció el re­
conocimiento de revistas como "The Dra­
ma Re1•iew" 

La búsqueda de este Taller es formalis• 
ta v vacua. Cuenta una historia, s1 es que 
es posible hablar de ello. que a poco de 
andar se agota, se repite y se difunde en 
una acción multiplicada sin razón de ser. 
No hay un desarrollo concreto de lo que 
quiere contarse, sino una sofisticada lor­
ma plástica que no llega ni a entretener. 
No en balde el público pasó de la indife­
rencia a la protesta manifiesta. 

Es habitual en las tendencias expen­
mentalistas creer que por decir cosas que 
suenan a importantes se está resolviendo 
una proposición teatral o artística en ge­
neral Y esta contradicción es mucho más 
aguda en un espectáculo teatral, donde la 
comunicación no puede ser sino concreta, 
mensurable, histórica. 

Como derivación habría mucho que 
discutir sobre lo que se escamotea. sobre 
la diversión hngüística y sobre la obnubi­
lación caraeteristicas de mucha cultura 
de exportación de los europeos, que en 
este caso nos fue vendida con un aporte 
sureño. 
,AH ~IUNDO, CHILE! 
David Benavente dice en el programa 

que "el tema de la obra era precisamente 
la dignidad del trabajo humano•· Y es cu­
rioso !aunque al mismo tiempo es riguro­
samente lógicol que sean chilenos quie­
nes nos ofrezcan un espectáculo donde 
ése sea el asunto. ,,Cuántos años tiene un 
d1a·' es una historia sobre cosas humanas, 
diversa,. todas arbitrariamente reprimi­
das. pero sentidas con gran mtensidad e 
inlehgencia. Es una hi~toria de televisión, 
de hombres de televisión, que entre su 
trabajo elemental y su existencia elemen­
talílada testimonian un sentimiento na­
cional trágico. defraudado e impotente. 

La proposición dramática del Ictus va 
más allá del simple testimonio circuns­
tancial. Como creación colectiva se sepa­
ra de lo que comúnmente se entiende por 
ella !historias abiertas, estructuras clasis• 
tas. condensaciones políticas de conflic­
tos históricos ... ) y asume un desarrollo 
más tradicional y simple ilustrado con 
mesura con el aporte de videos. El traba­
JO se centra en un diálogo directo que no 
concede pausa al comentario marginal, si­
no que se aboca a la acción: el equipo de 
productores y animadores de un progra­
ma de televisión y la insegura situación 
laboral de una compañera En el fondo el 
a unto ~erá, también. existencial. por 
rnanlo la angustia de saberse sin salidas 
e- un acto de desesperación que va más 
allá del pretexto del conflicto dramático. 
Estos son seis personajes en busca de un 
destmo nacional que de¡e de estar manci­
llado 
VISITA 

Al salir de la sala pensamos de inme­
d.1atn que todos, aun los más coherentes, 
tenemos nuestro hueco o huequito meta· 
flsico que necesita recibir satisfacciones. 
Por eso \ i,1ta de Ricardo :O.lonti es váli-

da Posiblemente sea la descripción de un 
cuadro siroanalitico, la superposición de 
los tl1versos Vos. pero lo cierto es que es 
una intensa exposición de sucesivos esta· 
dos espirituales, a través de ritos y escara• 
muzas. 

Puestos en situación de repetir que po­
co es Jo novedoso que puede descubrirse, 
el valor inequívoco que enaltece esta pie• 
za d~onti es la intensidad penetrante 
con que construyó los sucesivos ritos an­
tropofágicos que ejercen Perla, Lali y 
Gaspar sobre Equis, quien hace la visita. 
El mundo de los tres primeros personajes 
es un mundo cerrado y todo tiende a que 
el visitante sea asimilado por él, para así 
restituir el equilibrio. Monti forma, así 
parte de una dramaturgia que en Pinter 
tiene una de sus cúspides y cuya particu­
laridad radica en la acusiosa y persistente 
profundización en los sentimientos pri­
marios del alma humana. 

En el teatro contemporáneo es fre­
cuente el deambular de la razón, en Euro­
pa por la senilidad del continente y en el 
nuestro por las sucesivas frustraciones. 
\ isita se incrustra en esa tradición, gra­
cias a un lenguaje teatral lleno de comple­
jidad y gracia. 

Con este universo Jaime Kogan. el di­
rector. ofrece una puesta en esrena deli­
cadamente barroca y casi mágica. basada 
en el uso equilibrado y atento de los tiem­
pos, en una iluminación que recorta las 
atmósferas y en una dirección de los acto­
res impecable. La escenografía del mis­
mo Kogan y el vestuario de Graciela Ga­
lán complementan el espectáculo más re-­
levante presentado por América Latina 
en la primera semana del Teatro de las 
Naciones. De un equilibrio casi arqu1-
tectómco. la puesta en escena de Kogan 
no desperdicia espacio. ni pausas ni re­
cursos corporales. pues todo es letra dei 
alfabeto y signo de la sintaxis. Felisa 
Yeny, Algo Braga. PatriclO Contreras y 
Rubén Szuchmacher son actores algo más 
que com·mcentes. son cocreadores de es­
ta producción que ratifica la sólida tradi· 
ción del teatro argentino. 

NIGF:R 
La vuelta a la música pnmitiva y pri­

maria es una reactualización de lo telún­
co. y en el caso de la música de Níger se 
trata del reencuentro con el valor onoma­
topéyico del sonido con toda su simplici­
dad y senclllez y su saludable ausencia de 
la racmnalización de los laboratorios cul­
turales de occidente. 

LA CLASE ',lLJERTA 
Sobrecogedora es la palabra que con 

casi unanimidad el público usó para cata­
logar el espectáculo de Tadeusz Kantor 
1.a d,1"' lllUl'rta. ¿Por qué es sobrecoge­
dor y qué sobrecoge? Kantor se nos pre­
:sentó como el poeta de la muerte. Es, 
además, 1111 problema porque uno posi­
blemente no sea lo suficientemente culto 
como para entender ciertas cosas. Enten­
demos. eso si. que se trata de una espíri· 
tualidad profundamente polaca y enten­
demos también que así haya sido compar­
tido por el continente europeo. Kantor 
nos sobrecogió el corazón, nos expuso an­
te un abigarrado mundo ajeno a cualquier 
plástica t'0noc1da. Es que se sitúa en el 
mundo de . u,chw1tz (Oswll'1m1. con el 
at,nalior sentimiento de una locura casi 
rnsm1t'a que sigue siendo el horizonte de 
un arle, de una cultura y de una sociedad. 

Saber que Kantor es pintor ayuda a to­
taliz,1r las imágenes de su espectáculo. 
Hc1·ordamos, entonces. las fotos de los 
r<'s<'atados en 1945, la diabólica humedad 
de !ns muros que conducen a los hornos, 

•las flores de los deudos eternos. las fotos 

de Tadeuu Konro, 

de los mños rapados, los vestiditos de los 
m?s infantes, los amasijos de zapatos. los 
te¡1dos coo lana humana, la colección de 
prótesis, las maletas de los que supoman 
voiver .. claves de una sintonía mortuo­
ria 

Desde. entonces han pasado más de 
treinta anos en los que Kantor debió me­
ditar mucho. Por eso será que él perma­
nece en escena toda ia representación 
para vigilar a sus actores cual alfabeto'. 
palabra-frase de su poema. Seria super­
fluo enumerar adjetivos, lodos superlati­
vos, sobre el espectáculo. Se siente en él 
toda la profunda densidad de una cultura 
cargada de demasiada vida y de demasia­
da muerte, lo que no se improvisa. 

Pero ante-una proposición sobre la 
muerte-romo ésta. lo que !laya que decir 
es má~ que teatral. No nos gusta la muer­
te. no sólo como individuos, sino como 
lustoria y como destino Todavía, afortu­
nadamente, no nos hemos visto en la ne­
cesidad de ser Dadá. Polonia parece que 
si tiene razones para serlo, y Kantor no es 
un ca~o aislado. y su historia sobre la indi­
vidualidad ante la muerte es el estado de 
ánimo que también sentimos ante Gro­
towsky y ante Tomaszewsky. Muy pronto 
llegamos. por esta vía, al punto en que el 
diálogo entre ambos mundos se rompe 
por un abismo. Si no nos gusta la muerte 
es porque nos gusta la vida 

La lección de Kantor habrá que buscar­
la en su rapacidad para explorar nuevas 
formas expresivas, aunque lo expresado 
lo aceptamos como un problema de la so­
la incumbencia de una cultura particular. 
Nos sobrecoge que ia composición plásti· 
<'a se trascienda y convierta en clima espi­
n tual. porque ahi Kantor es un artista y 
un ,oteador de mundos. Por eso fascina 

Y nos s<1brecoge también confirmar 
que la angustia humana es la expresión de 
una dimensión meta.física que no la re­
,uplven del'isiones burocráticas m pohli­
,·a, y que hav mucha ideología disfrazada 
de humnn1~n10, fon !huras lo suf1e1errte­
mente grmdes como para permitir que 
aflore un ,1rtL,ta como Kantor. Y si él tes-
111nonia algo, l:lS que como artista tran~1ta 
un aterrador t'amino prometeico, indm• 
tlual. solitario. catártico y que pareciera 
no tener respuestas sociales. 

LAZ.\HILLO 
El e,pectaculo del Klarateatem de 

'iuecia. l..11.,nllo. puso en el centro del 
Teatro de ias ~aciones. el arte del actor 
como el del gran narrador de historias. 
t'omo el d¡¡! eterno juglar que. junto con 
divertir eomenta sucesos. los explica y 
mtica 1.an,rillo no sólo contiene a pleni­
tud lo mejor de la picaresca. sino que la 
reinterpreta a la luz de una lécnica inter­
pretativa daramente épica y abierta a la 
utilización de cualquier recurso úlli. 

En estos mismos términos L,11arillo es 
un t'anto a la vida y un estimulo a la ima­
gmarión, una demostración de que la pi­
cardía si es una categoría artística. Este 
seria el concepto global de esta puesta en 
escena Hena de sabia arbitrariedad, por 
cuanto ia historia es contada a partir de 
sus mismas necesidades y no en I unción 
de un quema interpretativo previo 

Los ae ores suecos. libres, con un rico 
regbtrn ~ yestos y bajo la inteligente 
l'on<lucn de Su,.anne Osten. llenan el 
redul'1do pal'io utilizado de una maravi­
llosa ganr de personajes que muestran la 
verdad de na época y de una eult ura más 
humana ran1posa, injusta- que la fal­
:seada en nta retónca. 

Con el Iarnteatern ei teatro se reen­
<·uentra t·o su gran tradidón juglaresca y 
hasta tsab ¡na, al e-untarnos una historia 
abierta qu mv1ta a participar en ella 

A estas altura s. es 
muy tarde para re­
señar piezas indivi-

. duales. y muy temprano 
para cubrir loda una IV 
Sesión Mundial del Tea• 
tro de las Naciones. Pode­
mos. sin embargo. desta­
car que el signo prepon­
derante de los montajes 
más notables ha sido eJ 
del humor. 

Hacer humor es demo­
ler valores. A la máscara 
trágica que sufre por lo 
destru.ido, contrapone el 
teatro la máscara que ríe 
del propio sufrimiento, y 
antes que todo, de ese fa­
riseísmo del sufrimiento 
que es la solemnidad. 

Así. el Klarateatcrn de 
Suecia nos ha propuesto 
una versión de las desven­
turas de Lá~1iro de Tor­
m es en la sociedad cerra­
da del Siglo de Oro es­
pañol. Cada actor asume 
.. ueesi\'amente los pape­
les más disímiles. en un 
l'érligo de másearas. no­
ble. vaca. l'endedor de 
bulas, preceptor. Sólo Lá­
zaro es igual a s1 mismo 
en una sociedad que le 
niega todos los papeles 
asume la trágica com1et· 
dad del que no tiene más­
cara en el país de los bu­
fones. 

También el Cricot U de 
Polonia nos propone el 
terror de ia asun~ión de 
las máscaras. Esta vez 
son los niños de una es­
euela. euyo rostro es tra­
ba,1ado por el tiempo. Si 
h1en la utileria compren­
de marionetas de párrn­
los -i nexpresivas. indife­
rene1adas- las verdade­
ras marionetas serán los 
dejos en quienes aquellos 
se han convertido. revis­
tiéndo e de gestos ampu­
losos. frases inanes y ruti­
nas lamentables par·a con­
cluir pactos con el vac10. 

Así como los polacos se 
han burlado de los alum­
nos. el Atelier 212 de 
Yugoslavia, y el CICT de 
Francia lo han hecho con 
los maestros. En efecto, 
la primera versión de 
UBU REY fue escrita por 
dos condiscípulos de 
J erry para satirizar al 
profesor Hebert, suma y 
compendio de "todo lo 

LUIS BRITTO GARCIA 

grotesco que existe en el 
mundo''. A la vez pícaro, 
profesor, alumno, verdu­
go y víctima, el proteico 
UBU reinauguró la época 
de la máscara y de los dis­
parates en un teatro aque­
jado de siglos de serie­
dad. UBU es una Come­
dia del Arte de Jo absur­
do. Jarry lo quiso enmas­
carado, porque el antifaz 
pennite conservar la tie­
sura expresiva mientras 
todo se desintegra, lo que 
es, precisamente, la esen­
cia de la solemnidad y de 
su hennano gemelo, el ri­
dículo. 

¿Podremos acaso ex­
cluir de esta preponde­
rancia de la máscara ri­
sueña las piruetas de Ha­
numán, el Rey de los ;\fo. 
nos. cuyas travesuras sub­
vterlen el orden mitológi­
co en la magnífica presen­
tacion del Kathakalí, de 
Kerala? La cerrada 
atmósfera del nto es he· 
eha trizas por el antihé­
roe. mllad Dios. mitad 
animal. Los seres divinos 
se ~acan la lengua y ~e 
amenazan ;'l,ingún Oli.m· 
pu e:.tá a salvo. 

Hasta del empíreo del 
compromiso ideológico 
han sido expulsados los 
rnagister~s depresivos. El 
programa del Grupo Es­
<·a m bray, de Cuba. 
comprende un montaje 
de los bellisunos Cuen­
/11s de Jorge Onelio Car­
doso. llenos de cangrejos 
que se eonvierten en palo­
ma~ a fuerza de rnluntad. 
de difuntos que se niegan 
a descansar en paz mien­
tras tengan hambre. y de 
encarnaciones de la 
Muerte que batallan inú­
tilmente contra campesi­
nas laboriosas. Tanto el 
grupo lfajatabla como 
el grupo La Barraca 
han montado versiones li­
bres 1 ~Y de qué otra lor· 
ma podría ser?) de El 
,Wnní. de Enrique 'Bue­
na\'entura. e:;e texto basa­
do en el constante miste­
rio de marginales ignotos 
y señoritas incomprensi· 
bles que se reúnen para 
homenajear a un nombre 
importante incognosci­
ble. El Teatro Gam­
boa de Brasil, ha minia­
do asimismo Check-Up, 

sobre el absurdo cotidia­
no de un paciente martiri­
zado por los reglamentos 
estúpidos del hospital. En 
este caso, lamentable­
mente, el montaje no es­
tá a la altura de la Inten­
ción, y se produce la otra 
versión de lo solemne: la 
que quiere ser cómica y 
no puede. 

Italia también ha pro­
pue,lo el humor. tanto en 
las cantinelas populare~ 
-1· bastante obscenas. de 
creerle a la traducción­
de la :\uorn Compag­
nia di Canto Popolare 
di Napoli, como en 
S111·rn, el estremecedor 
montaje sobre la tortura 
del Club de Teatro. Es 
cierto. humor sobre la 
tortura. C n opresor apa­
lea. iza. asperja. percute. 
perlara y somete a todas 
las operaciones conceb1-
ble:-a un oprimido que ·e· 
debate dentro de un saco. 
La moraleja está irnpllc1-
ta en los momentos más 
repubn·os. el \'erdugo si-
1 •ncio o logra que el pú­
blico parta:1pe en su~ope­
raciones smiestras. que se 
ria no otra "Osa hacen los 
verdugos reales ante la in­
defensión de sus victimas 
y la anuencia o la indife­
rencia de buena parte del 
mundo. 

~Insoportable? ¿lrres­
p et u oso O :-o Ya el 
Bn •ad an d Puppet nos 
hab1a enseñado cómo se 
puede tejer una fábula a 
la rez tierna y descacha­
rrante sobre un proceso 
inquisitorial y una ejecu­
ción en la hoguera. Sus 
montajes de calle han 
usado monigotes y desfi­
les drcen es para hacer­
nos presenciar la mue1ie 
del hijo de Punch, el ge­
nocidio cometido por el 
Gran Guerrero, y la 
muerte de los niños en la 
nalurale:ia destruida Jua­
na de .-\reo calcinada v u 
caballo at:ribillado rnelan 
·obre e te inmenso carna­
ral del dolor y la poe 1a. 
<,Término · 1ncompat1-
hle•'? Pero alguien definió 
la poe:ia. ju lamente, co­
mo el lecho de los amores 
incompatibles ... Las más­
t·aras de pan riéndose de 
la · earnicerias del hierro. 

------------------------- -- J.---- - - - -- - - ---- GUSTAVO TAMBASCIO -

la flauta mágica 
U NA vieja aliada del teatro se cuela por los intersticios de la abiga­

rrada sesión mundial; se infíllra peligrosamente en algunos ca­
sos. en otros penetra con pasaporte falso; sus resultados son, 

empero. magros. 
La musica, madre del ritual y las ceremonias ancestrales, emparenta­

da con los orígenes del drama, con la invocación religiosa, los cantos fu­
nerarios y las festividades, los primeros esbozos de la tragedia escímica, 
coexiste codo a codo con el teatro. Para la tradición del sur, el este Y el 
sudeste de Asia, del Medio Oriente o de las naciones prec?lombl~as, no 
existe escena ni escenificación (códl1os, simbolos, cifras, invocaciones, 
evocKiones, Imprecaciones, oficíos, salmos y autos) sin ~úslca; para (ª 
radíción europea, no existe música sin texto. La pelieros1dad de _la mu­
ca en si misma, de su mensaje sensorial, fue señalada .no solo por 

ón y los primeros filósofos cristianos (San Agustín e111la que s~ 
a la severidad del verbo, a la adusta ri&ldez de los versiculos), SI· 

blén por Heeel y los padres del dieciocho y diecinueve ~onllnen­
a música Incidental, fiel a estos últimos crllerios. se ubica en las 

del fluir de los sonidos en el ceremonial arcaico; es ~n arque­
Europa capitalista, y los ¡enios Introducen subrepticiamente 
entre tato J ledo del E1111ont (Beelhoven), del M1dsummer 
(Mllldllssohn), del Peer Gynt (Grle¡) o del Burgueo1s 

(Straua). 
variante -ctesradada en alauna medida por el reemplazo 

111 bandas ,1ntas o columnas sonoras-está pmen­
de manera poco relevante, COII 11 música senilmente 

subordinada, derrotada por la escena. Vergonzantemente derrotada en 
el caso del Ubu Rey de los yugoslavos, donde el acordeon cruza ocasio­
nalmente el lugar de los hechos (iY qué hechos!: teatro infantil con obs­
cenidades de la pre pubertad), sumando puerilidad a lo que es ya grue­
so, evidente y poco sutil en escena. Honrosamente derrotada cuando Ta­
deusz Kantor usurpa el rol de director, Inventa un siniestro dedo-batuta, 
da entradas, organiza ensembles, concertantes, tríos, y juega con el vo­
lumen de un vals surreai, con vagos ecos de pavana o con la sobrecoge. 
dora solemnidad de la entrada del pelotón de fusilamiento en Tosca, 
mientras los fantasmas de Max Ernst, Wedekind, Murnau Y Lotre Lenya 
desfilan entre los pupitres de la clase muerta 

El triunfo de la música en la IV Sesión se vehiculiza entonces a través 
de la proposición milenaria. Pero es un triunfo a lo Pirro. Una victoria 
de bostezos, deserciones, cabeceos soñolientos, de Inciensos orientales 
y estupefacientes lndíeenas que permiten recubrir con un velo de exóti­
co intelectualismo, de culpable curiosidad antropoló¡ica, al mayor de 
los fastidios, la más pétrea de las pesadeces. 

Embétantl, piensa una señora francesa, pero su neocolonialísmo y su 
devoción por el color local le inducen a cambiar -cartesiana, racional­
mente- su verdadera sensación interior (la música es percibida tn for­
ma emocional, no abstracta, declan Vlelzsche y Schopenhauer por su 
prurito de exploradora arrepentida) y la frase que ve la luz es un conmo­
vido "formidable" ... Otros.franceses le acompañan, intercambiando lm­
,...,._ .. _. pnlno cmn el dlrar di Ensemble Musical de Ni-

ot,01 fa,tidio, 
ger Ei 5 or menos prejuicloso del público ha hecho abandono de la 
sala O se revuelto nervioso en ias butacas mientras los interminables 
solos de f uta (quince minutos cada uno) sumlan en un letargo que si 
en tas di! as arenas del Sahara negro y cerca de un campamento Ka­

mover a profundas reflexiones, en el frio anfiteatro de la 
de Paz y Mateos es una poco ceremoniosa invitación al 

sueño fisi El interés lnvesllgativo, la preocupación etnomuslcai, son 
de una leg idad incuestionable frente a aspectos del Ensemble, como 
el caráctet el al2ahita, - oboe de madera recubierto en cuero, de soni­
do chillón estridente usado en batallas y eventos no religiosos-o el 
valor de la provisación en la flauta, lo reducido de los intervalos a ve-
ces men pi semitono (unlco parentesco occidental: las ¡am ses 
sionsJ. p almente legitimo es preferir confinar ese interés al labo-
ratorio, a pección de campo. Como espectáculo, el tam-tam, los 
airs d ene 110n y las flautas esotéricas equivalen a un cero absolu-
to. 

Nomen 
y media de 
encuentra 
que, otra v 
ca de los 
capan a la 

ede afirmarse de la presencia india, la Interminable hora 
rovlsación vocal ( el canto como base del teatro indio se 
s anlicuos himnos védicos) y de monolona percusión 
ede fascinar como referente histórico (la sutileza ritml­
es Y el margen de movilidad con que los vocalistas es­
del raga -la paula musical India-, el constante alter­

nerse de las voces, el eolpeteo de dedales sobre parches 
lo que remonta a las fuentes y que permanece in mu­
de edades enteras), pero que naufra¡a reiteradamente 

como espectaculo dinámico. Cualquier afirmación en contrario, cual­
quier apreciacion que intente sacar ai Kathakah de la esfera del succés 
d es11me y del esfuerzo - por parte dei espectador- por comprender 
hasta donde-es-posible aigo tan ajeno, no podrá sino porvenir del sec­
tor orienlaHsta de la audiencia, de tardios exponentes de los años 60 y 
su transitorio y artificial sesgo hacia el zen, el yoga y demás hierbas (e 
inciensos) aromáticas. La complicadísima gestualidad de las manos la 
opulencia de ciertos maquillajes en tono verde y ciertas uñas desme'su. 
radamente largas, qu~ consl¡uen el curioso fenomeno de multiplicar 
Blrg1ts N1lssons en tra1e de Turandot sobre el escenario, y la maravillosa 
malicia-ingenua dei travestismo y su código de arqueo de cejas deslum­
bran por un cuarto de hora. A partir de allí, la ruta hacia la puerta se 
vuelve cada vez más transitada. 

La coronacion de esta lrilogia del opio y la adormidera debe buscarse 
en El Gueguenche, especie de show con derroche de I d 
d ·¡ fil t·ti . P urnas, e vau­
e~1 o-maya, cuya es e ca y 1uegos de luces oscilan entre el monta¡e 

sonado por Carpenher para el "Moctezuma'' de su C . rt 8 fil . onc1e o arroto y 
un me mexicano que reproduce un nu·mero aut t t d' 
d Tv D t . oc ono en un es u 10 
e . uran e casi 100 crueles minutos la tia I b . t r , u a a ruma con su m1cro-
o~a is~o Y los actores agitan penachos, máscaras (de genuina belleza), ::xi~";~~:~::~~ ~:nantes Y repiten hasta el hartaz&o un brevlsimo 

· P cada simbologla de la obra presentada por los nl-
caraguenses solo se explic d' t 
debe (tambié ) 

1 
. ª me tan e la lectura de profusos materiales, 

n conc uirse que como drama es una nulidad absoluta. 


